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El desarrollo humano, una 
necesidad apremiante 

En septiembre de 1988 se realizó en Am­
mán, ]ordania, una Mesa Redonda sobre 
Desarrollo Humano, por iniciativa de la So­
ciedad Internacional para el Desarrollo 
(SID) y del Programa de las Naciones Uni­
das para el Desarrollo (PNUD). Se conclu­
yó en esa reunión que debía colocarse a los 
seres humanos en el centro del desarrollo 
económico. Así, el PNUD ha tomado la ta-
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i Las informaciones que se reproducen en es ta J 

j sección son resúmenes de noticias aparecidas 
i en diversas publicaciones nacionales y extran-
; jeras y no proceden originalmente del Ban-
1 co Nacional ele Comercio Ex terior, S.N.C., 
1 sino en los casos en que así se manifieste. 
i 

rea de producir un informe anual sobre la 
dimensión humana del desarrollo. El pri­
mer resultado de estos esfuerzos es el do­
cumento Desarrollo humano. Informe 
1990, cuya edición en español se publicó 
en Bogotá, Colombia. Enseguida se resume 
el capítulo denominado "Estrategias de de­
sarrollo humano para la década del 90", 
parte final de dicho documento . 1 

Entre los obje tivos indispensables de 
cualquier estrategia de desarrollo para los 
noventa están acelerar el crecimiento eco­
nómico, reducir la pobreza absoluta y pre­
venir mayores deterioros del ambiente. To-

1 . El informe contiene también ''Resumen'', 
"Definición y medición del desarrollo humano" , 
"Balance del desarrollo humano", '·crecimien­
to económico y desarrollo humano" y " Notas 
técnicas·· . La base de este trabajo se tomó de la 
versión recogida en Desarrollo, núm. 17, Madrid, 
1990, pp . 22-23', que edita el Capítulo Español 
de la SID. En este número de Comercio Exterior 
se publica también un artícu lo de Osvaldo Mar­
tínez sobre este informe y el caso de Cuba. 
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dos estos objetivos se reúnen ahora en tor­
no a la meta central de ampliar las opciones 
del hombre. 

El desmoronamiento económico del 
Tercer Mundo durante los ochenta, sobre 
todo en África y América Latina, debe re­
vertirse en los noventa , y el crecimiento 
acelerado tiene que utilizarse para avanzar 
en la causa del desarrollo humano. 

Además de expandir las capacidades hu­
manas y de crear un ambiente apto para su 
óptima utilización , las estrategias de desa­
rrollo deben atender las necesidades de 
quienes viven en condiciones de pobreza 
absoluta y precisan de un apoyo guberna­
mental especial para alcanzar un umbral 
aceptable de desarrollo humano. Es proba­
b le que al culminar el siglo la cantidad de 
personas que vive en la pobreza absoluta 
se haya elevado de más de 1 000 millones 
a cerca de 1 500 millones. El mayor aumen­
to se producirá en África, donde la cifra pa­
sará de cerca de 270 millones a aproxima­
damente 400 millones. Uno de los objeti-
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vos centrales deberá ser reducir las cifras 
de población pobre de cada país para el año 
2000. 

El objetivo de proteger el entorno na­
tural debe integrarse a las futuras estrate­
gias de des;¡rrollo, reconociendo que los · 
problemas ambientales de las naciones in­
dustrializadas difieren de los que aquejan 
a los países en desarrollo. En estos últimos 
la pobreza ocasiona muchas veces daños al 
ambiente -deforestac ión, erosión de sue­
los, desertización y contaminación de 
aguas-, los cuales acentúan la pobreza. Las 
prioridades ambientales de estos países 
usualmente tienen que ver con recursos na­
turales, en particular agua y tierra . 

Por el contrario, en los países desarro­
llados la riqueza puede generar otro tipo de 
problemas ambientales : desechos, emisio­
nes de dióxido de carbono, lluvia ácida. Sus 
preocupaciones se refieren con frecuencia 
a la contaminación del aire, la cual ha al­
canzado proporciones globales alarmantes. 

Cualquier estrategia de desarrollo bien 
concebida debe respetar las distintas per­
cepciones de las naciones desarrolladas y 
en vías de desarrollo respec to a las cues­
tiones ambientales, así como reflejar las di­
ferentes etapas de su desarrollo. El concep­
to de desarrollo sostenible trasciende la pre­
servación de los recursos naturales y del 
entorno físico. Incluye la protección de vi­
das humanas en el presente y en el futuro. 

Este capítulo trata sobre las políticas que 
podrían acelerar el progreso del desarrollo 
humano en los años noventa. 

Políticas para objetivos 
prioritarios 

Crecimiento con equidad. Los análisis so­
bre las "causas del crecimiento" han llega­
do a tres conclusiones: 

l . La tasa de inversión es un factor de­
terminante del crecimiento, pero hay mu­
cha incertidumbre en torno a cuánto cre­
cimiento adicional se deriva de una mayor 
cantidad de inversiones. A fin de sostener 
el crecimiento , los países deben tratar de 
mantener la tasa de inversión entre 15 y 20 
por ciento del PIB. 

2 . Más importante aún es la tasa de cam­
bio técnico, asociada con la ciencia, la tec­
nología y el desarrollo de las capacidades 
humanas. Así, la promoción del desarrollo 
humano no sólo reviste importanciaper se, 

sino también como insumo crucial en el 
proceso de crecimiento. 

3. Las políticas son importantes para 
aprovechar con eficiencia los recursos de 
inversión y para adaptarse a las condicio­
nes mundiales cambiantes de manera tal 
que permitan un crecimien to sostenido. 

Hay abundante y completa literatura so­
bre los factores determinantes de la distri­
bución del ingreso. Se pueden extraer dos 
conclusiones generales sobre cómo conse­
guir una mejor distribución del ingreso pri­
mario, la cual contribuye significativamente 
a mejorar el desarrollo humano : 

a] La distribución adecuada de los acti­
vos, que en el caso de los países en desarro­
llo suele significar una distribución adecua­
da de la tierra, desempeña un papel impor­
tante. Un estudio sobre distintas es trategias 
de desarrollo practicadas durante los últi­
mos 30 años reveló que la distribución ade­
cuada del ingreso primario estaba invaria­
blemente asociada a una distribución de tie­
rras bastante equitativa. Los países que han 
tenido una reforma agraria -China, la Re­
pública de Corea y la Repúclica Democrá­
tica de Corea- han reducido notoriamen­
te la pobreza y la desigualdad. Casi todos 
los que no han experimentado es te tipo de 
reformas -como Brasil y las Filipi~1as- si­
guen teniendo grandes sectores de su po­
blación sumidos en la pobreza, incluso 
cuando han alcanzado altas tasas de creci­
miento económico. 

b] Una rápida expansión de las oportu­
nidades de empleo productivo resulta esen­
cial para la distribución de los ingresos en­
tre la población . En las economías mixtas 
dicha expansión se logra mediante un cre­
cimiento rápido , con uso intensivo de ma­
no de obra, unida a políticas de en;¡pleo des­
tinadas a asegurar trabajo a todos los miem­
bros productivos de la fuerza laboral. No 
obstante, es te tipo de países suele sacrifi­
car la eficiencia en beneficio de la igualdad. 

El crecimiento con equidad es la com­
binación óptima para generar las condicio­
nes macro adecuadas para alcanzar los ob­
jetivos de desarrollo humano. Pese a nume­
rosas controversias, existe un mínimo de 
acuerdo en que los factores esenciales pa­
ra un crecimiento equitat ivo incluyen: t) 
utilización sensata y flex ible de los precios 
a fin de que refle jen los costos de las opor­
tunidades; ii) apertura ·de sistemas de mer­
cado; iii) políticas de apoyo en relación con 
las inversioneS', la tecnología y los recursos 
humanos , y iv) políticas de dis tribución de 
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activos y expansión de oportunidades' de 
empleos productivos, mezclando adecua­
damente los ingredientes de acuerdo con 
las especificidades de cada país. 

Satisfacción de las necesidades comunes. 
La configurac ión de una serie de mesopo­
líticas bien es tructuradas, particularmente 
requeridas donde existe una distribución 
deficiente del ingreso primario, debe incluir 
dos factores a fin de asegurar que los be­
nefi cios lleguen a los desposeídos. En pri­
mer lugar está la provisión generali zada de 
los servicios esenciales, deseab le en térmi ­
nos de salud y educación básicas. En segun­
da instancia, los proyectos con objeti vos 
específic os, d irigidos a los grupos pobres, 
tales como apoyo ele ingreso y algunos sub­
sidios ele alimentos. 

Por lo gene ral, las mesopolíticas bien es­
tructuradas necesitan una mezcla de ambos· 
·fac to res. La provisió n generalizada ele ser­
vicios puede bastar por sí sola en países con 
macropolíticas apropiadas y, sobre todo , 
con una adecuada dis tribución del ingreso 
primario . Los proyec tos con ob jetivos es­
pecíficos pueden ser importantes en aque­
llos lugares en que las macropolíticas dan 
lugar a una distribución deseq uilibrada de 
ingresos primarios , por lo cual se requiere 
adoptar mesopolíticas compensatorias; en 
estos casos, empero . también se necesita 
una provisión generalizada de algunos ser­
vicios. 

Las políticas encaminadas a garan tizar a 
toda la población el acceso a los alimentos 
suficientes se apoyan en proyectos de com­
plementación ele ingresos , como los pro­
gramas de empleo en o bras públicas que 
han tenido éxito en Chile y en la India. 
También se apoyan en pagos directos en 
efectivo a los hogares más pobres, en ali­
mentos subsidiados y en programas espe­
ciales de nutrición , como por ejemplo los 
de reparto de almuerzos en las escuelas pri­
marias. 

Lucha contra las disparidades. A fin de re­
ducir las disparidades entre el sec tor rural 
y el urbano es preciso aumentar la propor­
ción de recursos asignados al campo y, más 
importante aún , tomar localmente las de­
cisiones sobre prioridades y asignación de 
recursos. La descentralización de las deci­
siones en lo que respecta a la asignación de 
bienes públicos puede ser una .de las for­
mas más eficaces de reducir las brechas en­
tre los sectores rural y urbano. 

Las disparidades entre hombres y mu­
jeres deben abordarse en distintos ámbitos. 
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Es prec iso mo difica r las leyes, ele manera 
que se tenga igual acceso a los ac ti vos y a 
la~ oportunidades ele empleo. Hay que res­
truc turar las instituc iones que o torgan cré­
ditos y difunden tecno logía, a fin de que 
un mayor número ele muje re~ part ic ipe en 
e ll a~. También se neces itan reformas que 
permitan su participación caba l en la tom a 
ele dec isio nes po l ít i ca~. burocráti cas y eco­
nómicas en tocios lo::. ni v les. Además, ur­
ge acabar con los p re juic ios t radic iona les 
que suelen exist ir en los hogares contra l o~ 

más j óvene~. en especial la ~ mujere~. Para 
tocio ello, es esencial asegurar que é~tas te i~ ­

gan acceso a la educac ión y a la sa lud en 
condic io nes de igualdad. 

A fin ele reduci r la<; disparidades ent re 
ricos y pobres, la rea'> ignac ió n ele la infraes­
tructura social cle~empeña un papel impor­
tan te. Se requieren medida<; tendientes a fo ­
mentar una mayor utili zación ele las in.'>ta ­
laciones sani tar ias y ecluca ti v~t<; por parte ele 
los grupos ele menores ingresos. Donde el 
acceso a la educación e~ limi tado, e~ impor­
tante garan ti zar la admisión por méritos 
no por conexiones, com o sucede mucha.'> 
veces. 

Fomenlar 1111 desarrollo más parlicipa!i­
t 'O. La~ neces idades y los intereses ele las 
persona<; deben orientar la direcció n del cle­
sarl-cJIIu y los indiv icluos deben co inpro me­
terse ac ti vamente en el impulso del crec i­
miento económ ico y el progreso social. 

El desa rrollo panicipativo comienza con 
la auto inclepenclenc ia , lo cual ~ ignific a que 
l o~ indiv iduos c::.tén en capac iclacl ele cui ­
dar ele sí mbmo~. La mayor participación 
ele la gente en el proceso ele desarrol lo ele­
pende ele la existencia ele po líti cas y pro­
gramas gubernamenta les cuidadosamente 
formulados. No obstante, las interven cio­
nes del Gobierno en benefic io del desa rro­
llo humano también deben fom entar la ini­
c iativa pri vada en su sentido más amplio, 
inc luida la ele los empresa rios, las orga ni ­
zacio nes no gubernamental e~ (ONG), comu­
nitarias y ele autoayucla, así como la de las 
personas en su ca li clacl ele indiv iduos u ho­
gares . 

Las medidas ele biene::.tar ~ocia ! consti ­
tu yen un aspec to importante de las políti­
cas dirigidas a los ~ec tores pobres, pero la 
soluc ió n a largo p lazo precisa ele medidas 
m ás o rientadas hacia el desarro llo. Lo~ po­
bres tienen que encontrar acceso a los m~­

d ios y las oportunidades, de manera que 
puedan incorporarse a la corr ien te central 
del desarrollo . 

La eficacia de algunas ONG en progra­
mas que requieren un contacto estrecho y 
directo con la gen te ha contribuido a acen­
tuar su colaboración con el Gobierno en 
numerosos países en desar rollo. 

Promoción de la inir...ialil'a pri¡ •adu. Sue­
len reconoc<.:rse cuatro grande~ áreas ele po­
l ítica~ que resultan esenciales para el desa­
rrollo ele! sector pri vado en el mundo en 
clesarro llo: 

• Creación ele un ento rno constructi1·o 
adecuado para el desarrollo de l sec tor pri ­
l ·aclo, i n c luida~ la l eg i ~ lación y l a~ regu la­
ciones que fomenten el crecim ien to ele di ­
cho sector. 

• Adopción ele po lít ius ele pri va tiza­
c ión, sob re tocio ele l a~ 1 unciones produc­
t i~';l s que el sector pr ivado ejecuta con ma­
yor eficienc ia. 

• Desarrollo de mic rocm pre~a~ 1· em ­
presas pequdi:ls ) med ianas mediante pro­
gramas ele créd ito en pequdu e~c'a l a, pro­
grama~ ejecut i vos vo lunrarios y cap ital ele 
ri esgo. 

• Mejoramien to del manejo del ~ec tor 
político y entrenamiento en aclminist rac ión 
del ~ec tor pril'aclo . 

Se requiere un sector púb lico más pe­
quet1o, pero más eficaz, apto para crear un 
marco ele desarro llo constructivo y orien­
tar las in v<.: rsiones privada~ hacia áreas prio­
ritar ias p.ara el desarro llo humano. El papel 
del sector público debe confinarse básica­
mente a la construcc ió n ele infraes truc tura 
económica y a la prestación ele serv icios so­
ciales. Un desarrollo ex itoso dependerá de 
la combinac ió n apro piada ele es trategias, o 
de la con figurac ió n ele un paquete ele po lí­
ticas que combine es trategias ele los secto­
res privado y público en benefic io de un 
desarro llo orientado hacia los ~e res hu­
manos. 

Políticas para países en 
proceso de ajuste 

Las po líticas apropiada::. para paísc~ en pro­
ceso de ajuste no difieren esencia lmente ele 
las ele aplicac ió n más general. La d iferen­
c ia principa l s que muchos países en pro­
ceso ele ajuste padecen reducc io nes en los 
gas tos gubernam entales y en los ingresos 
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per cápi ta . Por o tra parte, en los países 
abrumados por la deuda, los recursos dis­
ponibles para :os secto tes sociales ~e ven 
todav ía más restri ngidos por la neces idad 
de asignar una mayor proporción ele! p re­
supuesto al pago ele intereses. Estas nacio­
nes exper imentan grande~ dificultades al 
tratar ele garan ti za r un entorno macroeco­
nó mico que favorezca el desarrollo huma­
no. En numerosos países en proc so ele 

· ajuste, l a~ cond ic iones ele 1·icla están alcan­
zando niveles intolerables. Además ele con­
centrar ~u atenc ión en formular me~opolí­

ti cas bien e~tructuraclas , e~ indispensable 
que estos países restabl zcan un crecimien­
to equitati vo. Para e~to m:cesitan un mayor 
apovo financ iero internacional -a fin ele 
tac iliurles un período ele ajuste má~ largo­
para combinar el crec imiento con la pro­
tecc ió n y la promoción de l desarrol lo 
humano . 

Los anteriores p lan tcami ' nto::. se ba~an 
en la presunción ele que el objetil"<) primor­
eli·al de lo~ gobiernos es mejorar el desarro­
llo humano de wcla la pob lación. Sin em­
bargo, la rea liclacl suele ser muv d istinta. Los 
gobiernos están sujetos a múltiples pre~io ­

nes por parte ele grupos de interés. Además, 
sus ob jeti vos tienden a ser complejo:-. y 
multiclimen~ionales: m ant~nerse en el po­
der. atender los requerimien tos ele grupo~ 
de imerés particular y, a veces, enriqu cer­
se. Con gra n lrecuenci;l no exbten ni la vo­
lunt ad po lítica ni l a~ capaci clade~ institucio­
nale~ para adoptar las est rategias má~ apro­
piadas. 

Puede presentarse una gran resi<;rcncia 
po lítica c u:-~n clo ~e proponen reducciones 
en gastos ~oc ia l es que benefician principal­
mente a grupos poderosos y privilegiados, 
cuando se intenta reduc ir el rubro de gas­
tos militares o emprender programa~ ele re­
forma agraria. Por el cont rar io , l o~ benefi­
ciarios po tenciales del cambio cas i no tie­
nen voz y su influencia polít ica s mínima. 

Sin embargo, se han alcanzado muchos· 
éx itos en materia de desarrollo humano y 
se ha demostrado que ello es posib le inclu ­
so en países pobres. 

Metas globales para el desarrollo 
humano 

Las m etas glo bales que fija la com unidad 
internacional en las conferencias mundia­
les y durante los debates sostenidos en l as 
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asambleas generales de la ONU se debe n 
considerar como ob jetivos deseables -co­
mo indicaciones de la dirección que debe 
seguir el desarrollo-, más que como pro­
yecciones cuidadosamente calculadas sobre 
lo que es factible y realista. 

Existen metas globale's cuantificadas pa­
ra el año 2000 en relación con algunos de 
los indicadores clave de desarrollo hum a­
no examinados en este info rme: 

• Inmunizac ió n completa de to.dos los 
niños. 

• Heducción de la tasa de mo rtalidad in­
fant il de los menores de cinco años a la mi ­
tad o a 70 por mi l, aplicándose en cada ca­
so la c ifra más baja . 

• Eliminación de la desnutrición seve ra 
reducción de 50 % en la moderada . 

• Matrícula escolar uni versa l para todos 
l o~ niños en edad esco lar primaria. 

• Heclucción ele 50% en la tasa ele anal­
fabetismo adulro para 1990, no debiendo 
ser la tasa ele analfabe tismo femenino ma­
yo r que su equivalente masculino. 

• Acceso uni versal al agua potable. 

Una posible medida del realismo de es­
tas metas son los índices de progreso regis­
trados en el pasado por c iertos países. 

Inmunización. Si los países en desarrollo 
mantienen sus tasas de progreso, la mayor 
parte podría alcanzar la inmunización to­
tal para sus niños en el año 2000. Las prin­
cipales excepciones, que requirirían esfuer­
zos adicionales, son : Nigeria, Maurirania, 
Mozambique, Hepública Árabe del Yemen, 
Liberia , Ghana , Costa de Marfil, Papua­
Nueva Guinea, Libia y Mongolia. Incluso en 
estos países sería posible alcanzar la meta , 
pues las tasas de progreso registradas en el 
pasado son sólo una medida imperfecta. 

En los últ imos tiempos se han produci­
do importantes avances en la calidad de las 
vacunas y la tecnología de vacunació n. De 
otra parte, un mayor número de personas 
reconoce la importancia de la inmuniza­
ció n, y hay más personal médico capacita­
do para emprender programas de vacuna­
ció n. Gracias a estos avances, la cobertura 
de inmunización infantil aumentó brusca­
mente de 30% en 1981 a casi 70% en 1988, 

sa lvando cerca de 1.5 millones de vidas 
anuales para 1988. 

No o bstante, el problema crec iente del 
SIDA puede tener una incidencia negativa 
a este respecto , pues es po~ible que por te­
mor al con tagio muchos padres dejen ele 
ll evar a sus hijos a vac unar. La solució n , 
bastante sencilla, consiste en tomar las me­
didas sanitarias pertinentes, utilizar las nue­
vas jeringas desechab les y lanzar campañas 
informati vas de amplia difusión. 

/v!ortalidad infantil. La reducción de la tasa 
de mortalidad infantil en 50% en todos los 
países es una meta amb iciosa a la luz de los 
logros alcanzado~ durante los últimos tres 
decenios. La tasa de reducción anual reque­
rida para alcanzar esta meta es más alta q ue 
la registrada po r la ma yor parte de los paí­
ses, sob re todo en África. De acuerdo con 
las tasas de progreso registradas en estas úl­
timas décadas, 23 paíse:, -ca~i todos con 
un desarrollo humano bajo- no alcanza­
rán la mt:ta ante:-, del a1'io 2050. 

Desnutrición. Una meta importante que 
permitirá la supervivencia y el desarrollo 
ele los ni1'ios durante el próx imo decen io 
es la e liminación de la desnutric ión infan­
ti l severa y la red ucc ión ele la desnu trición 
moderada en SU% para el año 2000. A fin 
de alcanza r la mera global, la mayo ría ele 
los países tendrá que reducir sus tasas de 
desnut rición entre 5 y 7 por ciento anual, 
cifra no demasiado alta y posible de alcan ­
zar mediante políticas y programas nutri ­
c ionales con objet ivos bien definidos. El 
costo de es te tipo de programas suel e ser 
bajo y los result<:dos mu y satisfa ctorios. Por 
otra parte , e l cumplimiento de algunas de 
las metas re lativas a salud y educación pa­
ra la década de los noventa contribuirá sig­
nificati vamente a reducir la desnutrición. 

Matrícula escolar primaria. La más impo r­
tante de las metas de desarrollo humano pa­
ra el a!'io 2000 es, tal vez, la de garanti zar 
escolaridad primaria a todos los niños y ni­
ñas del mundo. Aunque no se contó con 
cifras recientes de algunos países en desa­
rrollo, es muy factib le que la matrícula es­
colar primaria universal sea un hecho en el 
ai'io 2000. Algunos países tendrán que e le­
var considerablemente sus tasas de escola­
ridad : Mozambique, Malawi, Huanda, Hai­
tí , Arabia Sal]dita y Nicaragua. Otros ten­
drán que combatir descensos recientes: 
Malí, Somalia, Tanzania y Marruecos. Pero 
si se cumple la meta de matrícula esco lar 
uni versal para el año 2000, las tasas de al-
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fab e tismo crecerán .dramáticamenre en to­
do el mundo en desarro llo a comienzos del 
próximo siglo. Esta inversió n en desarro­
ll o humano, la má~ valiosa de rodas, con­
tribuirá a desencadenar la:-. energías de las 
cua tro quintas partes de la humaniclac.l que 
vive n en IJaíses en desarrollo. La Dec lara­
c ión y el Marco ele Acción adoptados por 
la Conferencia Mundial de Educación para · 
Todos, celeb rada en Monriem , Tai landia, 
del 5 al 9 ele marzo de 1990, vatic inan un 
progreso más acele rado en esta área, pues 
ocupa ahora e l primer lugar en el progra­
ma d e po lít icas para los noventa . 

Alfahetismo adulto. La me ta globa l para el 
año .2 000 es red uc ir SO'Y,, la.'> ac tuales tasa:-­
cle analfabeti~mo adulto , acent uando en es­
pecia l e l alfabetismo femenin o co n miras 
a e limina r la brc.:cha que cxbtc a este re~ ­

pecto en tre los sexos. Alguno países pue­
d n alcanza r la meta en lo conce rn iente a 
alfabet isrno masculino :-.i manti enen o ace­
leran un poco e l progres1J registrado en los 
liltimos alio.'>. El verdadero problema está 
en países muy popu loso~ como la India , Pa­
kistán , Egipro y Sudán que, no obstante :-.us 
ta~as mu v bajas de alfabetismo, tan sólo han 
as ignado sumas modestas al rub ro de edu ­
cación , debicto a lo cual el ritmo de expan ­
sió n del alf~Ibet ismo ha ~ido extremadamen­
te lento en el cürso de las últimas tres cié­
cada~. El esfuerzo requerido para elevar los 
índices de alfabetismo femenino es todavía 
mayo r. 

Agua p otable. En comparación con 1980 , 
en la actua lidad 700 mi llo nes ele personas 
más tienen acce~o al agua potable y 480 mi­
llo nes acli ciona l e~ disponen de condicio nes 
sanitarias e lementa les; sin e mbargo, la ma­
yo r parte de los habitantes del mundo en 
d esa rro llo todavía carece de es tas necesi­
dades básicas. Aun así, casi todos los paí­
ses en desarrollo pueden cumplir la meta 
ele suministrar agua potable para la totali ­
dad de la población en el año 2000, con só­
lo mantener sus tasas de progreso ac tuales. 
No obstante, la inversión de capital debe 
ir acompañada del desarrollo de recursos 
humanos , con e l fin de garan ti zar e l man­
t e nir:~ i e nto y la reparación adecuados de la 
infraestruc tura , sobre todo en lo que rc~ ­
pecta al agua. Ade más, las inversiones en 
desarrollo tienen que complementarse con 
provisiones apropiadas para gastos recu­
rre ntes, a fin de financiar e l personal téc­
nico requerido, incluidas las brigadas de 
manten imiento en pueblos y aldeas. Al es­
tudiar este rubro en la asignación presu­
puestaria, también es preciso tener en cuen­
ta las tarifas de los usuarios, el financiamiento 
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comunitario y o tros aspec tos re lac ionados 
con la mo vilizació n ele rec ursos. 

Realismo de las metas. Es mu y d ifíc il e le­
var e l realismo ele las metas ele desarro ll o, 
pues las condic io nes y los re tos que plan­
tea e l desarro ll o varían signifi ca ti vamen te 
de un país a o tro. Los logros alcanzados en 
e l pasado tan cólo sirve n de indicadores 
ap roximados para calcular progresos futu­
ros . • Los nuevos avances tecnológicos pue­
den acelerar el progreso, pero qui zá sea ne­
cesa rio cambiar algunos valores sociales p~­
ra poder cumplir a cabalidad dete rminados 
o bj e ti vos como, por e jemp lo, la e levac ió n 
de las tasas de alfabe tismo femen ino. De 
o tro lacio , todavía se requiere mucha capa­
citac ió n individual e ins titucio nal para al­
canzar metas como la de suministar agua 
po table y condiciones sanitari as básicas a 
la to talidad ele la po blac ión. 

O tra cuestió n importante es dete rminar 
si realmente habrá los recursos financieros 
necesa rios para lleva r a la prác tica los pro­
gra mas formulados para alca nzar las metas 
pro pues tas. 

Hace poco la UNESCO y el PNUD hic ie­
ron un cálculo aproximado del co~ to reque­
rido para cumplir la meta de matrícula es­
co lar primaria unive rsal en e l a1io 2000 : 
48 000 millo nes de dólares durante los pró­
ximos diez años, o entre 4 000 y 5 000 mi­
ll o nes si se utili za n métodos efec ti vos en 
re lación con los cos tos. Esta c ifra implica 
que los países tendrán que aumentar sus ac­
tuales asignaciones presupues tarias para 
educación primaria en cerca de 50% duran­
te el período 1985-2000, lo que significa un 
incre mento anual medio de cas i 3% (en 
comparació n con 1. 7% anual durante el pe­
río do 1975- 1985). No parece un o bje ti vo 
exces ivamente ambicioso; al fin y al cabo, 
esta c ifra equi vale a tan sólo dos días ele gas­
tos milita res en los países inclustriali zaclos , 
o a una semana de gastos mi litares en el Ter­
ce r Mundo, o a cerca de 2% del se rvic io 
anua l ele la deuda ele los países en desa­
n·ollo. 

La factibilidad operati va y la credibilidad 
ge ne ral de las metas globales ele desa rro llo 
humano aumentarán considerablemente si 
se cumplen cuatro precep tos: 

• Mantener reducida la cantidad de me­
tas globales, con el propósito de generar e l 
apoyo político y la acción necesarios para 
llevarlas a la práctica. La agenda inte rnacio-

nal está de por sí bastante congestionada 
y el exceso de metas distrae la atenció n que 
merecen las po líticas que deben seguirse. 

• De term inar las implicaciones respec­
to a recursos humanos y financieros en de­
talle , país por país , a11 tes de fij ar cualquier 
meta global, a fin de ga rantizar e l realismo 
de las metas. 

• Establecer metas difere ntes para gru­
pos distintos, de ac uerdo con su estado ac­
tual ele desarro ll o humano y a sus tasas ele 
progreso anteri ores. 

• Que las estrategias nacio nales de de­
sarro ll o humano sirvan de puente entre la 
planeac ió n nacional y la fij ació n,de metas 
globa les, pues si no ex isten planes nac io­
nales ele desa rro llo las metas globa les can::­
cen ele sentido. 

Planes nacionales de desarrollo 
humano 

Lo primero que se debe hacer al preparar 
un p lan el e desa rro ll o nac io nal es un inven­
tari o amplio ele rec ursos humanos y capa­
cidades ex istentes, ni veles de salud , edu­
cac ió n y nutrición , pobreza abso luta) re­
lat iva, ni n:les ele empleo y subcmpleo y 
progreso alcanzado en la transición demo­
gráfica. Dicho inve nta ri o también debe in­
cl ui r una desc ripció n ele las di sparidades 
entre hombres y muj eres, así como de la 
distribució n ele servicios soc iales entre las 
áreas urbana y rural y entre grupos de di ­
ferentes ingresos. Asimismo, debe com­
prender los rasgos culturales, las aspiracio­
nes ideológicas y las mo tivacio nes reales ele 
la població n . 

El segundo paso consiste en identificar 
prio ridades. Las condic iones ex istentes se 
deben comparar con los objetivos de acuer­
do al plan . Es posible d ete rminar obje ti vos 
fac tib les, bien sea observando lo que ya han 
logrado o tros países en c ircunstanc ias más 
o menos comparab les, o utili zando los ela­
tos nac iona les d ispon ibles para calcular e l 
máximo posible de mejoras en relación con 
los recursos fac ilitados. 

En te rcer lugar es preciso clasificar las 
prioridades de acuerdo con las preferencias 
de los individuos. No se puede presumir 
que· dos países con un ni ve l de desa rro ll o 
humano igualmente bajo y la misma esca­
sez de recursos va n a oto rga rle idéntica im-
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portancia a cada componente d el desa rro­
llo humano. Desde luego, e l adoptar l a~ 

prio ridades del plan ele manera que re fl e­
jen las prioriclacles nacionales implica que 
los pa íses cuentan con mecanismos e fecti ­
vos pa ra averiguar las pre fere nc ias ele la 
gente. La e fi cacia ele dichos mecanismo~ 

suele depender del grado de democracia y 
descentralizació n ele los s istemas po líticos 
y econó micos y del fomento del desarro­
ll o part ic ipativo. 

El cuarto paso consiste en conve rtir es­
tas p rio ridades en me tas específi cas en re­
lac ió n con indicadores primarios. tales co­
mo espe ranza ele vida , alfabe tismo y nut ri ­
c ió n. La~ metas se refinar ían ele acuerdo 
con los programas y ob jeti vos para instru ­
n'Íentos ele política específi co!> e indicado­
res contribuido res, como acce~o a ser\' icio!> 
educati vos y ele sa lud y a agua po tab le. Cn 
país puede tener como mct<t un inc remcn-

. to ele c inco al'\os en la esperanza u ,·ida 
(un indicado r primario) , pero por lo gene­
ral tendr{t q ue vi ncular dicha mera a indi ­
cadores contribuidores (como la clbponi­
bilidacl ele se rv i c i o~ ele sa lud y calorí<t::.) ~ 

a instrumentos ele política (co mo in ·e rsió n 
en producc ió n ele alimentos y en ~e rv 1 c i o::. 

ele !>a lud), con e l fin ele permitir l e~ a l o~ e~­

pec ialistas en planeac ión transformar l o~ 

o bjetivos generales en pautas ele acció11 pre­
c is:ts. 

La rarea del e~pec ia l i sta en planeac ión 
de l desa rro llo consi ste en mejo rar al máx i­
mo pos ible un indicado r primario con los 
rec ursos disponibles o, en o tras palabra~. 
logra r un determinado avance en un indi ­
cador primario, al más bajo costo de recu r­
sos posible. Para e llo se requieren conoc i­
mientos sobre la re lación funcio nal que 
existe entre un indicador primario y las dis­
tintas medidas que pueden afectarlo , así co­
mo conoc imientos acerca de la comple­
mentarieclacl entre distintos instrumentos 
ele política, conocimientos que con fre­
cuencia no se tienen. 

Los conocimientos actuales sobre la 
" fun c ión ele producc ió n" para los distin ­
tos componentes del desarro llo son mu y 
rudimentarios. Es obvio que se necesita in­
vestigac ió n seria en este campo . Mientras 
tanto, los planificado res tendrán que seguir 
cumpliendo sus tareas lo mejor posible, tal 
vez utili zando conocimientos acumulados 
e n otros países, sobre todo aquellos con 
una dotación similar ele recursos e ingre­
sos, pero con un registro de progreso en 
desarro llo humano superio r al promedio . 
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El q uin to paso en la planeac ió n d de­
sarrollo humano es la equiparación del cos­
to de los programas proyectados con los 
recursos d1sponibles. Eti opía (con un ingre­
so per cápita de 130 dó lares y un a tasa de 
ahorro interno ele 3%) y el Congo (con 870 
dólares y 21%) pertenecen a la misma ca­
tegoría genera l de pa íses con un nivel ba jo 
de desarro llo humano. Sin embargo, e~ 

muy probable que lo que resulte fact ible 
en e l Congo no lo sea en Etiopía. 

La planeación del desarrollo humano só­
lo s puede hacer en escala nacio nal, pero 
muchos gob iernos del mundo en desarro­
llo todavía no e~tán p lenamente capacita­
dos para emprender este tipo de tareas por 
sí solos . Los organ ismos internacio nales es­
pecial izados puede n sumin btrar la pericia 
y la ayuda técnica necesar ias para formu­
lar planes de desarro llo hu mano a petición 
d l o~ gobiernos de los países en desarro llo. 

Financiamiento del desarrollo 
humano 

E n varios países la proporc ión de gas tos 
gubernamental _s destinados a educación y 
salud dismi.1uyó entre 1972 y 1987. Doblar 
la proporció n actual es un cálculo conser­
vado r de lo requerido. 

En los ochenta declinó notoriamente la 
tasa de in versió n en varios país·es africanos 
y lat inoamericanos y es prec iso e levarla .de 
manera que alca nce, por lo menos, la de 
los años se tenta. En la mayo r parte de los 
pa íses ~ n desarrol lo es indispensable 
aumenta r los rec ursos globales (mediante 
impuestos especiales, tarifas de usuarios v 
contribuciones comunitarias). Además ~e 
tendrán que reas ignar los recursos presu­
p uesta rios dentro y entre los distin tos sec­
tores, especialmente a partir del presupues­
to militar. La comunidad internacional tie­
ne un papel importante que clesempef1ar en 
todo es to, comenzando por un retorno a 
las transferencias positivas ne tas de rec ur­
sos a los pa íse~ en desarro llo. 

Numerosos países de África, América La­
tina, Asia y el Medio Oriente tienen que co­
menzar por restablecer sus inversiones en 
salud y educación en los niveles vigemes 
en la década ele los setenta. Cada uno de 
estos grupos regionales también te ndría 
que e leva r la producción ele alimentos en 
por lo menos 3%, lo cual requerirá una ta­
sa ele inversió n en producción ele alimen­
tos constante y estable ele más de 3% de 

su PNB. También habrá que realizar cuan ­
tiosa~ invers iones en suministro de agua. 

En Asia , la tasa actual de in versión glo­
bal e~ adecuada en los países ele in gre~os 
medios. Salvo en las Fi li p inas, la tasa de in­
versión en l o~ ¡)fincipa les pa íses ele d icho 
grupo no disminuyó en la década de los 
ochen ta respecto a ~u'\os ante ri ores. Algu­
nos p;tíses importantes del norte de África 
y del Medio Oriente sufrieron cle.~cemos en 
sus tasa~ de inversión. En estos pa íses será 
prec iso volver a e levar la tasa ele invers ión 
a fin de permitir la reas ignac ión de rec ur­
-'>OS para el desarro llo humano. 

Los pabes de América Lati na y el Cari­
be exper imentaron las mayores reduccio­
nes c.: n el gastO públi co para sa lud i' educa­
ción en la década ele los ochenta. Por tan­
tO, t icnen que planear un fuerte aume nt o 
en gasto púb li co des tinado a dichos secto­
res. Como también es necesari o in ve rtir 
bastante en agricultura , as í como en la ex­
pansió n de l suministro ele agua en áreas ru ­
ra les, no podrán alcanzarse las metas regio­
nales de desarro ll o humano a menos que 
aumente considerablemente la disponibi­
lidad g neral de recursos en América Lati­
na. La cuestión de recursos limitados se en­
cuenw, inextri cableme nte ligada a una re­
solución sa tisfacto ria ele la crisis ele la deuda. 

Recursos adicionales 

• Im puestos. Las reformas tributarias, 
sobre todo la redu cc ió n ele la evasió n fi s­
cal, p ueden ser una fuente de recursos ad i­
c io nales para l o~ sec to res soc iales . Gha na 
y Jamaica han aumentado considerablemente 
sus ingresos fi scales grac ias a los esfuerzos 
rea li zados para mejorar la recaudación. 
Otros países han introducido gravá menes 
especia les pa ra financiar las inve rsio nes so­
c iales. Bras il creó un fondo especial para 
sus programas de sa lud , nutric ió n y educa­
ción y ele apoyo a pequeños campesi nos, 
financiado por una sobre tasa de O. 5% a las 
ventas y un recargo ele 5% en los impues­
tos sobre ut ili dades corporativas. Pakistán 
gravó con una sobre tasa fgra (ele alfabe tis­
mo) de 5% a sus importac io nes, para finan­
ciar proyectos educativos de alta prioridad . 
También pueden gravarse adicionalmen te 
los ar tícul os de lujo y los productos dañ i­
nos para la sa luu , tales como cigarr ill os y 
alcoho l. 

• Tarifas d iscriminatorias ele usuarios. 
Los gobiernos también recurre n cada vez 
más a las tarifas discriminator ias ele usua­
rios , como fuente de recursos. La~ tar ifas 
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indiscriminadas pueden reducir ,., vera men­
te la partic ipació n ele los pobres en e l de­
sa rro ll o, por ejemplo, afec tando la as isten­
c ia e.>colar de nit'ios de fami li as ele bajos in­
gresos. l a~ c uales responden más a los 
precios que las fam ili a~ más pudientes. En 
algunos paí'ie~ francoparl ante~ ele Áfr ica, las 
matrícula . ., ele las escuelas pr i maria~ o~ci lan 

ent re 7 y 1 5 por ciento del ingreso medio 
anual de un hab itan te de estos pabes po­
bre~. También se ha comprobado que la~ 
tar ifas de usuarios en el sec tor sa lud ui~mi ­

nu ye n la utili Lac ión de este tipo de servi­
cios por parte de los má~ pobres, lo cual 
afecta principa lmente los servicios preven­
tivos. 

Al mismo tiempo, en va rios países en de­
sarro llo la participac ió n ele las inv rs ioncs 
privadas en sa lud en re lación con e l tota l 
es bastante alta: 3 1 'X, en Brasi l ( 198 1 ), 4 1% 
en .Jorclania (1982), 50 % en Zambia (198 1) 
v 70% en Tailanclia ( 1979). De igual mo­
do, la part ic ipac ió n de la matrícula esco lar 
secundaria privada e n l o~ pabcs en desa­
·rro ll o también es e levada: 4 1% en Tat1Za­
nia, 54% en Burkina Faso y 60% en Kenia. 

El s istema ele tarifas de usLwri os enfoca­
do hac ia los pobres debe tener dos ob jeti­
vos. El primero consiste en iniciar mejoras 
vis ibles en los servicios sociales, a fin de re­
fornr la voluntad ele los más pud ientes ele 
pagar los se rvic ios. El segundo en asegurar­
se de q ue los sectores m:.ís pobres de la so­
c iedad no pague n s ino tarifas nom inales, 
sob re todo en lo q ue respec ta a eelucación 
primaria y servic ios bás icos de sal ud . En 
Singapur, un p lan ele seguros médicos ha 
fac iliraelo la aceptac ión ele tari fas de u~ ua­

rios más altas por parte ele los sec tores m:ís 
ri cos ele la sociedad . Y, en la Repúb li ca ele 
Corea, e l sistema de tarifas ele usuar ios ele­
muest ra que sí es posible proteger a los gru­
pos ele bajos ingresos y, al propio ti empo, ­
fun cionar efic ien temente. 

• Contrib uciones comunitarias volurlta­
rias. En una cantidad alarmante ele pabe~ 
en desa rro llo, los serv ic ios de ~a lu d y ed u­
cac ió n y o tras infraes tru cturas físicas ~e es­
tán de te ri o rando rápidamente por fa lta de 
mantenimiento y reparacio nes, reflejo ele 
la escas z de recursos presupuestarios. Los 
maestros abandona n sus cargos debido al 
descenso en sus salar ios o a la irregu l ;~riu ael 

de los pagos. El personal de sa lud tiene que 
trabajar sin medicinas y o tros implementos. 
Para combatir esta tendencia, los funciona ­
rios gubernamentales (muchas veces con la 
contribución de donan tes ex tranjeros) es-
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tán acudie ndo a la pob lación local en bus ­
ca de ayuda volun taria para asegurar la pres­
tac ión de los servicios. 

La experiencia con estos p lane~ de 
autoayuda ha tenido re~ u lt ado~ mi x tos. A 
veces han funcionado bien sin generar de­
sigualdades, como en Senega l. En esos ca­
sos . como en mu chas de las e~cuclas H a ­
rambee ele Kenia, han c reado instilllciones 
ele segunua categoría, perpetuando con ello 
las cl e~ i gua l clade!>. Po r tanto, e~ preciso te­
ner gra n cuiclaclo al formular planes ele 
aurofinanc iamiento comunitario. 

Neasiwwcirín de recursos p resupuestarios 
en los sectores . A menudo, los países con 
un desarro llo hu mano ex itoso han res truc­
turad o la'> in versio nes gubernamentales 
dentro ele un mismo sector, tras laclánclolas 
t lt: oiJje tivos ele ba ja prioridad a o tros de 
alta prioridad (por e jemplo, de serv icios ele 
sa lud Cl t rativo~ a ~ervicios preventivos, o 
ele edu c::Jción te rc iaria a educación prima­
ri a). Al mismo tiem po, han podido mante­
ner las in versiones en áreas de más baja 
prioridad mediante la búsqueda de nueva<; 
formas ele finan ciati1iento como, por e jem­
plo, p lanes c red iti c ios para educac ión ter­
c iaria y o pciones ele seguros médicos par;¡ 
~e rv i c i os de sa lud de nivel más alto. 

Con el o bjeto de mant ner un equi librio 
apropiado ent re el progreso económico y 
el social, las i nversione~ soc iales suelen pre­
c isar de ent re 25 y 30 por ciento de l total 
ele asignaciones pna fines ele desa rrollo . En 
países con un fu erte legado ele negligencia 
fre nte a los seres humanos, es posible que 
las asignaciones para sectores soc iales de­
ban se r aú n mayores. 

Existen numerosos ejemplos ele desequi­
librios c ruciales en materia de in ve rsió n 
soc ial: 

• Muchos países registran altas tasas de 
deserción en escuelas primarias , a veces su­
periores a 70 % . Por tanto, podría ser mu y 
provechoso invertir en programas que ayu­
den a re tener a los nit'ios en las escuelas, 
por e jemplo , ofreciendo almuerzos gratui­
tos en los centros docentes u o rga nizando 
nuevas escuelas para los que deseen re tor­
nar al estudio , como se hizo en la India. 

• La mayoría de los países en desarro­
llo invierten muy poco en educación téc­
nica (en muchos países la matrícula esco­
lar secundaria técnica representa· menos de 

2% de la corr-espondiente a ~cc u ndar i a), 

por lo cual ~ue l e n- grad uar a g1a ndc~ cant i­
dades de personas con conocimiento~ ge­
nera le!> cuyas aptitudes no ...: ncuentran ~u­
fici ente demanda. 

• El cle~equilib r io e nt re oferta y cleman­
cla en cie rt as {u-eas del trabajo cali fi cado ge­
nera n ive les de clescmpko consiclcrablcs 
entre persona~ con est11dios , incluso cuan­
do hay escasez de conocim it:ntos e~p ·c ia­
l il.~tdos. 

• La ed ucac ió n p rimaria suele rec ibi r li­
nanciam ienro públi co prop01 cion:.tlmcn tc 
menor que d obten ido por la educación su­
perio r y uni versitar ia. q ue en mucho.-; ca­
sos podría auto fin anc ia rse más. 

• Muchos sbtemas de sa lud carecen eJe 
pararnédicos su11cit:ntcs (sob re tocio en fer­
meras), c ircunsta11cia que obliga a los •né­
clicos a rea li zar funciones corre~pondicn­
tes a su personal ele apovo. 

La eficienc ia de la inve rs ió n social se 
p uede me jorar' consiclerablemc:nte icle nti ­
ficmdo este tipo eJe desequi librios y toman­
do medidas para corregi rl os. 

Reorclenallliento intersectorial ele priori­
dades presl/jJuestarias. Nume ro~os pabes 
invierten una fu erte proporción de sus pre­
su pue~tos en defensa, lo cual ofrece un ex­
e lente potencial par::! trasladar recurso~ a 
los sectore~ soc iales. También hay otras po­
sibilidades para efectuar reas ignacione~ in­
te rsec roriales. Es posible reducir los gas tos 
en paraestatales inefic ientes, privati zar al­
gunas actividades gubernamentales y me­
jorar la efic iencia de los gastos en progra­
mas d e desa rro llo. Sin embargo, es nece­
sario tener en cuenta que no pueden 
desv iarse aque llos recursos requeridos pa­
ra el mantenimiento ele la infr::~estructura 

económica indispensable para un c rec i­
mie nto sosten ido. De o tra parte, las nego­
ciacio nes exitosas sobre reducc ió n ele la 
deuda liberarían pane de la eno rm e canti­
clac! de recursos utili zados para pagar in te­
reses, los cuales podrían destinarse a los 
sectores sociales . 

El rápido increm nto que han ex peri­
mentado los gastos militares e n e l Tercer 
Mundo durante los últimos tres decenios 
es uno de los hechos más alarmantes ocu­
rridos en este período, así como uno de los 
menos conocidos. La tendencia persist ió in-
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clu~o en los at'ios oche nta , no o bstante el 
débil creci mie nto económico de muchos 
paíse., en desarro ll o y pe~e a l o~ ~evcro~ re­
cort...:s sul ricios por los pre~upuesto~ para 
ed ucac ión y salt Jcl. 

En e l cmso de l o~ Ctltimo!> 25 atios , lo~ 
g:tstos mili tares de los países L'n desarrollo 
crec ieron 7 . S'){, anua l, ritmo mucho más 
ace le rado que el registrado por lo~ pabcs 
industria li zados. Su total de ga•;to~ se mu l­
tip licó casi siete veces - de 24 000 nlillo­
nes ele dólares en 1960 a 160 oon mi ll ones 
en 1986-( en compatación con un aumen­
to ele! dob le en los pabes ind ust r iali zados. 
Lt part ic ipac ión ele los países en cle~arro - · 
ll o en e l gasto militar globa l .JSC ndió de 7 
a J 9 po r cien•o en 1986. 

Mientras lo~ paíse~ i n dust r ia l inclo~ re­
d ujeron la ¡'Jroporc ió n del PNll a~ignada al 
p resupuesto militar, de 6._1% en 1960 a 
5. 4% en 1986, los países del Tercer Mun­
do la elevaron ele 4 .2'){, en 1960 a 5. 5% en 
1986. Lo más aso mbroso es que los países 
me nos desa rrollados casi doblaron e l por­
centa je ele ~ u PNB invertido en gastos mili ­
tares , ele 2 .1 a 5.8 po r ciento. 

El ingreso per cápita promedio Je los 
países ..:n desarrollo corre::.poncle ape nas a 
6% de aqué l del munclo inclustriali ?aclo Y, 
según n i vele~ de PNB per cáp ita, corrcspon­
clie ntes a 1985, los cos tos militares anua­
les representaron casi 160 mil lone~ de atios­
hombre en el T rcer Mundo, os a, tres ve­
ces la carga mi litar cqu i\·alcnte de los paí­
ses incl ustriali n dos. Es ob\ io que la pob re­
za ele l o~ pueblos de l mundo en desarrollo 
no ha restringido para nada la opulencia de 
sus e jérc itos . 

En los países en desarro llo los gastos mi­
litares superan las in vers io nes combinadas 
en los sectores ele educac ió n y sa lud , en 
comparació n con un poco má~ ele la mitad 
en el mundo- industrializado. Más de 25 paí­
ses en desarrollo gastan más en el sector mi­
li tar que en educació n y salud -a veces 
más del dob le-, tienen muchísimo~ má~ 

soldados que maestros e invierten cerca ele 
6% o más de su PNI3 en defensa. En e l Ter­
ce r Mundo hay ocho vece~ más soldado~ 
que médi cos. 

Se calcula que e l to tal de gastos milita­
res en el Tercer Mu ndo se aprox ima a los 
200 000 millones de dólares. Si persisten 
la~ tendencias de los últimos decen ios, cre­
cería entre 15 000 y 20 000 mi llones anua-
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les durante los noventa . Po r tanto , cual­
quier reversión de la tendencia liberaría 
recursos considerables para emprender pro­
gramas sociales esenciales. 

Si se quiere acomodar los programas de 
desarro llo más liberalmente dent ro de los 
presupuestos futuros, hay cuatro acc iones 
específi cas mediante las cuales la comuni ­
dad internaci6nal puede contribuir : 

• La relación de gas tos militares y socia­
les debe acep tarse cada vez más como uno 
de los criterios para la concesión de ayuda 
ex tern a. 

• Deben negoc iarse topes, no sólo para 
deudas de desarrollo, sino también para en­
deudamiento militar. 

• Es preciso desalentar el envío de ar­
mas a los países en desarro llo, sobre todo 
ahora que las pres iones para hace rlo pro­
bablemente se intensificarán cuando las in­
dustrias de defensa experimenten impo r­
tantes reducciones en la producción du ran­
te los años npventa. 

•. Se debe urgir a las gra ndes potencias 
a que fomenten el desa rrollo pacífico en el 
Tercer Mundo, moderando las tensiones re­
gionales (sobre todo en el sur de Áfr ica y 
en el Medio Oriente) y propiciando la se­
guridad global y la justicia económica. 

También es preciso sef'ialar la responsa­
bilidad que le compete a los países indus­
triali zados y a o tros grandes exportado res 
de armas po r el incremento en los gas tos 
militares del Tercer Mundo. Numerosos 
países en desarro llo han hecho las veces de 
campos de batall a prop icios en donde se 
dirimen las ri va li dades de la guerra fría en­
tre las supe rpotencias. Para hacerse una 
idea de la magnitud de todo esto, el presu­
pues to militar de una sola superpo tencia 
excede hoy en día e n 50% los gas tos mili ­
tares combinados de todo el Tercer Mundo. 

Condiciones externas para el 
desarrollo humano 

Si bien la bata lla por el desarrollo huma­
no se debe librar en los países e n desarro­
llo, puede ser de inmensa ay uda un ento r­
no ex terno favorable. Durante los ai'ios 
ochenta, dicho ento rno fue todo menos fa­
vo rable. La transferencia neta ele recursos 

a los países en desarro llo se vo lvió negati­
va: pasó de un fluj o positivo de casi 43 000 
millo nes de dólares en 198 1 a uno negat i­
vo de casi 33 000 millones en 1988. Los 
precios de los productos primari os han al­
canzado su pun to más bajo desde la gran 
depresión ele los años treinta. El endeuda­
miento externo de los países en desarrollo 
supe ra 1.3 bi ll o nes ele dólares y en la ac­
tual idad se requ ieren casi 200 000 millones 
anuales para atender .el servicio de las deu­
das. Los países en desarrollo nunca antes 
habían tenido que afrontar circunstancias 
externas tan difícil es como las que impe­
raron durante la década de los ochenta, y 
ell o ha sido una causa importante ele los re­
veses sufridos por el desarrollo humano en 
es te decenio . 

Una ele las tareas apremiantes que debe 
acometer la comunidad internacional en los 
noventa es restaurar un ento rno ex terno 
favorable . Asimismo, deberá ayudar en el 
cumplimiento ele obje ti vos humanos esen­
ciales. Como prioridad principal , se debe 
reto rnar a la transferencia neta positiva ele 
recursos a los países en desarrollo, lo cual 
só lo se rá posible si se encuentra una solu ­
ción satisfac to ria para la crisis ele la deuda . 
En esencia, el problema radica en que no 
hay so lución exenta ele costos. Si de ver­
dad se quiere aliviar s ign ifica ti vamente la 
carga de la deuda de los países en desarro­
ll o , los gob iernos o los bancos comercia­
les ele las nacio nes ricas tendrán que sufra­
ga r los costos. 

Este ca lle jón sin sa lida ha persuadido a 
numerosos ana listas sobre la conveniencia 
ele crea r una nueva entidad de refinancia­
mienro ele deuda bajo los auspicios del FM I, 
el Banco Mundial, o ambos. Tal entidad po­
dría financiarse mediante una nueva crea­
ció n de derechos especiales de giro , s i Es­
tados Un idos reduce o elimina sus déficit 
comercial y presupuestario. Así, el costo de 
refinanciar la deuda ele los países en desa­
n·o ll o se transfe riría imperceptiblemente a 
la comunidad mundial en su totalidad . 

Una nueva entidad internacional ele re­
financiamiento de deuda , como la descri­
ta , se ría un progreso significativo en com­
paración con la confusión que impera en 
la actualidad. La entidau podría asignar re­
cursos fin ancieros limitados con mayor pre­
cisión, a fin de reducir la deuda al máximo 
posib le. Podría ayudar a fomentar el esta­
blec imiento de reglas internacionales de 
acep tació n general para remplazar el pro­
ceso ad hoc esporádico, complicado y con 
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frecuencia injusto que se utili za hoy en día. 
Y, sobre todo , una aproximación interna­
cional concertada contribuiría a promover 
la idea de que la solución ele la crisis de la 
deuda es una responsabilidad compartida 
que , de tener éxito, beneficiaría al mundo 
entero. 

También se necesita una acción interna­
cional concertada en el ámbi to del comer­
cio mundial. Las presiones proteccionis tas 
han seguido acentuándose durante los pri­
meros tres a!'ios sigu iéntes a la Ronda ele 
Uruguay de negociaciones sobre comercio 
multilateral. Igualmente, se observa una 
tendencia hacia la confo rmac ión ele blo­
ques comerciales .regionales: la Comunidad 
Euro pea, en 1992; el acue rdo bilateral de 
comercio suscrito entre Estados Unidos y 
Canadá, y el bloque comercial de la Cuen­
ca del Pacífico, o rgani zado en to rno aJa­
pón . Si no se protegen los intereses comer­
ciales ele los países en desarrollo mediante 
negociaciones cuidadosas, existe un riesgo 
rea l de que éstos se vean marginados, so­
bre todo los menos desarrollados . 

Ya se ha ava nzado considerablemente 
en la Ro nda de Uruguay en lo concernien­
te a servicios, productos tropicales y el fun­
cionamiento del sistema del GATT. Entre las 
cuestio nes po r resolver están: la agricu ltu ­
ra y el interrogante de si la Comunidad 
Europea aceptará un compromiso con ele­
li m itac ión ele tiempo para proceder a una 
liberación aunque sea parcial; los tex til es 
y el inter rogante ele si las economías ele 
me rcado desarrolladas aceptarán un com­
promiso con delimitación ele ti empo para 
reto rnar a las reglas arancelarias y los trata­
mientos ele nación más favorecida; ga ran­
tías en cuanto a si su cubrimiento va a ser 
selec tivo o universal y cuál ha ele se r el pa­
pel ele la supervisión multilateral ; y los de­
rechos de propiedad intelectual, en cuanto 
a si las negociaciones va n a ser de amplio 
alcance o se confinarán a temas comerciales. 

Se ha com robado una reducció n cons­
tante en la Asistencia O fi cial para el Desa­
rro llo (AOD) as ignada a educación; salud , 
nutri ción y planificación familiar, de más 
de 1 7% del to tal de AOD en 1978- 1979, a 
menos ele 15% en 1988. Esta tendencia ten­
drá que revenirse. No basta con sugerir que 
los recursos son sustituibles. Los fondos ex­
ternos financian una parte considerable de 
las inversiones en desarrollo de numerosos 
países y el destino específico ele los mismos 
rev iste importancia crucial. Las considera­
ciones de los donantes también conrribu-



comercio exterior, junio de 1991 

yen a persuadir a ministros de finanzas re­
ticentes a que destinen una mayor propor­
ción de los recursos internos a erogaciones 
sociales, lo cual exige grandes gastos recu­
rrentes. 

En segundo lugar, los donantes pueden 
contribuir a formular y aplicar estrategias 
de desarrollo humano para la década de los 
noventa mediante el o frecimiento de nue­
vas condiciones de .cooperación. Podrían 
conceder ayuda explícita para tal fin, por 
e jemplo, especi ficando que los programf!S 
de desarrollo humano deben ser los últimos 
(no los primeros) en restringirse durante un 
período de ajuste, o estableciendo muy cla­
ramente que la asistenc ia ex terna disminui­
ría en caso de que los. gastos militares de 
un país excedieran el monto de sus inver­
siones sociales. 

Como tercer punto se debe examinar 
minuciosamen te la asistencia técnica, con 
el fin de asegurarse de que en efec to forta­
lezca las capacidades humanas y las insti­
tuciones de los países en desarrollo. La ex­
periencia no es muy alentadora. África re­
cibe en la actualidad 4 000 millones de 
dólares anuales en asistencia técnica (apro­
ximadamente 7 dólares por persona) . Sin 
embargo, en esta región del globo el pro­
greso en materia de desarrollo humano y 
fortalecimiento de capacidades nacionales 
ha sido muy lento . Por ejemplo, Tanzania 
está recibiendo una suma anual de cerca de 
300 millones de dólares en asistencia téc­
nica. Gran parte de dicho monto se emplea 
en salarios y viajes de expertos extran jeros 
(mientras que el presupuesto nacional to­
tal para pago de funcionarios públicos es 
de 100 millones). 

Para concluir, es preciso considerar muy 
seriamente el cambiante equilibrio demo­
gráfico mundial. Se calcula que la población 
de los países en desarrollo , 69% del total 
mundial en 1960, representará 84% del to­
tal en el año 2025, mientras que la propor­
ción correspondiente a las naciones indus­
trializadas disminuirá de 31 a 16 por cien­
to. Si las .generaciones futuras del mundo 
en desarrollo no pueden mejorar sus con­
diciones mediante un acceso liberal a la 
asistencia y el comercio internacionales , 
¿no habrá acaso un impulso todavía más 
fuerte para migrar en busca de oportunida­
des económicas? En un mundo de perso­
nas instruidas , de fácil acceso a los medios 
de comunicación y movimientos de liber­
tad humana empeñados en derribar las ba­
rreras internacionales, ¿qué podría cante-

ner una nueva oleada de migración inter­
nacional? La solución está en permitir a los 
países en desarrollo mejorar sus opciones 
humanas, de manera que su gente no ten­
ga que buscar oportunidades en el exterior , 
motivada por la desesperación y las priva­
ciones. 

Estrategias de desarrollo humano 

Opciones informadas de política. El desa­
rrollo humano precisa ele información se­
leccionada acerca del desarrollo, tanto por 
parte de los responsables de política como 
del público en general. Estas opciones de­
penden de la recolección de datos y el aná­
lisis de po líticas ele mejor y más 'amplio al­
cance. 

En todos los países en desarro llo se de­
ben fortalecer considerablemente los siste­
mas actuales de es tadís ticas sociales para 
ampliar su cobertura y mejorar su confia­
bilidad y el desglose ele la información, so­
bre todo por sexo, grupos ele ingresos y 
áreas geográficas. Este fortalecimiento tam­
bién debe servir para mejorar la velocidad, 
la regularidad y la oportunidad de la reco­

l ecció n, el análisis y la difusión de la infor­
mación para beneficio de los interesados. 

La información acerca del comporta­
miento poblacional a un micronivel tiene 
que complementarse mediante datos sobre 
la forma como las políticas macroeconómi­
cas afectan la vida ele las personas. La po­
breza tiene un alto precio , sobre todo en 
términos de potencial humano desperdicia­
do y productividad perdida. La discrimina­
ción en contra de las mujeres también tie­
ne un elevado costo, al igual que la degra­
dación ambiental. El señalamiento explícito 
de estos altos costos puede contribuir a 
conformar la voluntad política necesaria pa­
ra superar el actual limitado interés en ex­
pandir el ingreso , así como la concentra­
ción en objetivos a más corto plazo. 

Objetivos específicos para formular polí­
ticas y programas sociales. Los países pue­
den economizar recursos presupuestarios 
escasos y aumentar la eficacia de los pro­
gramas de desarrollo humano adaptándo­

.Jos a las necesidades e intereses específicos 
de la población. Es muy importante fi jar los 
objetivos específicos en paises con bajos ni­
veles de ingreso y l!na distribución bastante 
desigual del mismo. Las intervenciones con 
objetivos específicos suelen adoptar una de 
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las dos modalidades o una combinac ión de 
ambas. Algunas intervenciones tratan de ser 
inclusivas: bu~can el cubrimiento más am­
plio posible de los beneficiarios identifica­
dos dentro del marco de un presupuesto 
determinado. Otras intervenciones tratan 
de ser exclusivas: limitan 'el acceso a los be­
nefic ios a un segmento bien definido de la 
población. 

La Lleterminación de o bjetivos específi­
cos casi siempre se ha aplicado con bastante 
éxito en programas de nutrición y de sub­
sidios de alimentos. Er Tamil Nadu, India, 
existe un programa de alimentación que cu­
bre a más de 1 i millones de personas. To­
dos los niños entre seis meses y tres af1os 
son pesados en un centro de salud comu­
nitario o en la casa de sus padres . A qu ie­
nes se les encuentra bajos de peso, se les 
suministra alimentación complementaria 
durante 90 días. Si su es tado no me jora en 
ese lapso, se les incluye en un programa de 
salud. Así, el programa de Tamil Nadu está 
abierto a todos los niños. Sin embargo, con 
el sistema de control de peso concentra su 
atención en los más necesitados. El examen 
de todos los infantes pertenecientes al gru­
po de edad definido, que exige una gran 
cantidad de personal, ha contribuido con­
siderablemente al éxito del programa. En 
Botswana, la experiencia ha tenido res ul­
tados opuestos. La carencia ele personal téc­
nicamente calificado , que implicaba exáme­
nes deficientes, permitía que muchos niños 
saludables se beneficiaran del programa de 
alimentación del Gobierno. 

Estas experiencias y otras semejantes en­
señan que la determinación de objetivos 
muy bien definidos funciona si existe la ca­
pacidad técnica y administrativa requerida. 
De lo contrario, es preferible que la fijación 
ele ob jetivos sea más amplia. 

En lo que respecta a los subsidios de ali­
mentos, en ocasiones la definición precisa 
ele objetivos ha limitado los beneficiarios 
a ciertos grupos de ingreso (mediante libre­
tas ele racionamiento o cupones para co­
mestibles), y a veces ha subvencionado los 
productos básicos que más consumen los 
segmentos pobres ele la sociedad (mandio­
ca, sorgo y algunas legumbres). 

Por lo general, los programas con ob je­
tivos precisos han absorbido entre 1 y 1 O 
por ciento de los gastos gubernamentales 
totales o entre 0.2 y 2 por ciento del PNB . 
Un estudio cuidadoso de los diversos pro-
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gramas con objetivos específicos y de las 
experiencias de distintos países sugiere seis 
grandes pautas: 

• La definición de objetivos para inter­
venciones gubernamentales, en particular 
las concernientes a subsidios de ali mentos, 
debe equi-librar con sumo cuidado la fact i­
bilidad económica y política del p rograma. 

• En vista de la impotencia y la vulne­
rabi lidad de los pobres, la satisfacción de 
us intereses p uede requerir la participación 

de algunos grupos menos pobres pero con 
mayor capacidad para hacerse sentir des­
de el punto de vista político. 

• Las modalidades seleccionadas para 
determinar objetivos deben concordar con 
las capacidades administrativas del país . Los 
programas con objetivos muy definidos, 
por lo general más difíciles de manejar, pue­
den terminar siendo más costosos que los 
programas con objetivos más amplios . 

• Cuando la población pobre se concen­
tra en un área particular, a veces resulta fac­
tibl definir objetivos con base n criterios 
geográficos . 

• En muchos casos, la ut ilización de va­
rios métodos para de finir objetivos --'-C ri­
terios geográficos combinados con subsi­
dios o alimentos básicos o con con trol de 
peso para intervenciones nutricionales- ha 
sido mu y efec ti va. · 

• La definición de objetivos se debe uti­
li zar para sacar a los beneficiarios de los 
grupos-objetivo, a fin de evitar la depen­
dencia de las intervenciones gubernamen­
tal es . Las intervenciones en materia de nu­
trición y subsidios de alimentos han de 
combinarse con programas de generación 
de ingresos y proyectos de incentivos pa­
ra propiciar la renuncia a derechos, sobre 
todo dirigidos a beneficiarios que no tie­
nen necesidades de este tipo pero sí in­
flu~ncia política. 

Selección de tecnología económica. Como 
los recursos financ ieros suelen ser bastan­
te limitados, los expertos en planeación de­
ben concentrarse en las tareas prioritarias 
y encontrar Jos métodos más económicos 
a fi n de alcanzar sus objetivos sociales . 
Mientras mejor sea la relación costo-eficacia 
de los programas de desarrollo humano , 
mayor presión sentirán los dirigentes polí­
ticos y los ministros de finanzas para sumi­
nistrar los recursos requeridos y mejores se·-

rán los resultados ob tenidos por cada uni­
dad de recursos. 

El reciente resurgimiento del interés en 
torno a tecnologías con adecuadas relacio­
nes cos to-efi cacia, no sólo se de he a la cri­
sis financiera d la década de los ochenta, 
sino también a la comprobación de que, en 
muchos casos, la tecnología de bajo costo 
es, además de más barata, mejor. Existen 
ejemplos de este tipo de tecnologías en to­
dos los sectores: rehidratación oral y áli­
mentación con leche materna , es tufas me­
joradas de menor consumo de leña o téc­
nicas de culti vo con lluvia. 

El tema de las tecnologías apropiadas es­
tá ligado a la preocupación creciente que 
manifiestan los gobiernos respecto a la uti­
lización de insumas locales para el desarro­
llo, equipos, provisiones y habilidades. Va­
rios países han avanzado en el desarro llo 
de su capacidad interna en cuanto a pro­
ducción fa rmacéutica, como, por ejemplo , 
Argentina, Brasil , Méx ico, la República de 
Corea , la India y Egipto. 

Conclusiones 

P rimero que todo, dada la importancia de­
ri vada, pero permanente, de los bienes y 
servicios en la expansión de las opciones 
humanas, los países deben amplia r la base 
de productos primarios para alcanzar una 
prosperidad nacional. Pero, ¿cómo puede 
el crecimiento económico promover el de­
sarro llo humano? El vínculo no es automá­
tico. Proviene ele una acció n pública deli­
berada y eficaz que permita a las personas 
partidpar en el proceso de desarrollo y be­
neficiarse de él, desarrollar sus capacidades 
individuales y darles un uso lo más crea ti ­
vo y productivo posible . 

En segundo lugar, con gran frecuencia 
se necesita la acción pública para la presta­
ción de servicios sociales y para ga rantizar 
el acceso a ellos de toda la población . Esto 
es particularmente cierto en lo que respecta 
a servicios educativos y de salud , incluidos 
el suministro de agua y la higiene. Es posi­
ble que también se necesite la intervención 
pública para alcanzar una distribución de 
al imentos y viv ienda en aquellos casos én 
que la distribución de ingr sos se incl ina 
hacia unos pocos y a la inmensa mayoría 
se le niega la satisfacción de sus necesida­
des esenciales . Una de las principales tareas 
del Gobierno es la de corregir la distribu­
ción de ingresos y act ivos mediante trans-
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~ rencias de ingresos y una distribución am­
plia de bienes públicos en benefi cio del 
desarrollo humano. No obstante, deben 
evitarse las situaciones en que los más po­
derosos acaparan una parte desproporcio­
nada ele los servi cios sociales públicos. La 
distribución de se rvicios soc iales no debe 
ser n utral con respecto a los grupos de in­
greso. Las transferencias de ingresos con 
ob jetivos bien definidos pueden servir pa­
ra ayudar a los benefic iarios más pobres. 

En tercer lugar, el potencial humano se 
desperdiciará a menos que se desarro lle y 
utilice. El desarrollo económico debe ge­
nerar un ambiente apropiado para aprove­
char los talentos humanos. Debe equiparar 
las de~a rezas humanas que prec isa la soc ie­
dad con las habilidades humanas en pro­
ceso de desarrollo. Pero la producción na­
cional también se debe expandir para apro­
vechar el potencial humano. Una de las 
.Jeccion s del desarrollo es que la utilización 
ele los mercados -sin una pléto ra ele con­
troles ineficientes- suele crear un ambien­
te propicio para el aprovechamiento de ta­
lentos y potencia les indi viduales. Sin em­
bargo, incluso con incentivos eficientes y 

· una expansión general rápida habrá perso­
nas que , por una u o tra razón , tal vez no 
puedan devengar un mínimo ele ingresos 
satisfactorios, tener un mínimo de nutrición 
adecuada o adq uirir un mínimo de educa­
ción apropiada. Po r tanto, se requerirán ga­
rantías de apoyo público y mecanismos de 
seguridad social adecuados. Además, quie­
nes padecen de una situac ión crónica de 
pobreza y privaciones, han de llevarse a un 
umbral ele desarro llo humano que permita 
su incorporación a la corriente central del 
crecimiento económico. Pero, una vez cum­
plidas estas fun ciones, los gobiernos deben 
hacerse a un lado , porque el mejor vehícu­
lo para la utilización productiva de las ca­
pac idades humanas es la libertad de parti­
cipar en el mercado de acuerdo con los ta­
lentos y las preferencias personales. 

La libertad es, por tanto, el compo nen­
te más importante de las estrategias de de­
sarrollo humano. Los individuos deben ser 
li bres de participar activa mente en la vida 
económica y política , determinando prio­
ridades de desarrollo, formulando políticas , 
llevando proyectos a la práctica y escogien­
do la fo rma de gobierno , a fin ele influir en 
su entorno cultura l. Esta libertad impide 
que los o bjetivos sociales se conviertan en 
estratagemas mecánicas en manos ele go­
biernos paternalistas. Si el desarrollo huma­
no es la caparazón externa, la libertad es 
su más valiosa perla. D 


